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  Para todos los que apoyaron al chico de catorce 

años que decidió convertir la escritura en uno de sus 

más apasionantes pasatiempos.
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  Prólogo

Habían   pasado   ya   veinte   años   desde   que 

terminara la tragedia en Territorio Carpión. Con el 

mayor de los esfuerzos, la coalición de guerreros de 

los Dos Reinos consiguieron derrotar a Juncacar, la 

reencarnación   de   los   tres   malvados   dioses   del 

principio   de   los   tiempos,   Juniesteo,   Carusteo   y 

Cariseo en forma de ave flameante.

En su muerte, la bestia derramó tres lágrimas que 

fueron tomadas como una bendición por el pueblo 

carpiano. Dos de ellas fueron entregadas a las únicas 

dos viudas que quedaron embarazadas antes de que 

sus   maridos   fueran   asesinados  por   la   bestia.   La 

última, de mayor tamaño, fue guardada en el Palacio 

Real de Metilánea, con la que, más tarde, los sabios 

del  reino  fabricarían  el  artefacto  de  infinito  poder 

conocido como el Cetro Divino, capaz de cumplir los 

deseos de su poseedor, con el fin de disipar el mal 

del mundo si la situación lo volvía a requerir.

Un año después, un bebé de apenas unos meses 

fue llevado hasta la prisión de las montañas Ku. El 
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  Consejo  de   los   Dos   Reinos   habían  estimado   que 

estaba  maldito,   y,   por   tanto,  debía   pasar  la   vida 

recluido. Por supuesto, era el hijo de una de las dos 

viudas que habían recibido la Lágrima de Juncacar.

Se llamó a este niño Bundo, “Hijo de la muerte” 

en las antiguas lenguas carpianas. Sin embargo, y 

para   sorpresa   y   vergüenza  de   los   sabios   que   le 

señalaron como reencarnación del mal, Bundo jamás 

había  infringido  ni   una  sola  de   las   normas  de   la 

prisión,   y   su   comportamiento   siempre   había  sido 

ejemplar, teniendo en cuenta la forma en la que fue 

tratado  ya   desde  recién  nacido.   Hasta   el   día   del 

cambio de era.

En   Metilánea,   cada  100   años   se   producía   este 

acontecimiento.   Las   estrellas   que   alumbraban  el 

mundo   completaban   su   cambio  de   posición   y   el 

monarca   que   en   ese   momento  ocupara  el   trono 

debía   dejar   su   puesto   al   heredero.   En   aquella 

ocasión iba a darse una situación extraordinaria, y 

es   que   el   que   fuera   nombrado   nuevo   rey   de 

Metilánea   aún   permanecía   en   el   vientre   de   su 

madre,   la   Reina   Inicia.   Todo   estaba   listo   para 

celebrar la ocasión, los tiempos estaban a punto de 

cambiar.
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  1. Masacre en el palacio del rey Pier

    Cuenta la leyenda que, hace miles de años, el 

Territorio Carpión estaba dividido en dos grandes 

reinos: Metilánea y Rádem. Estas dos grandes 

civilizaciones convivían en paz en parte gracias a la 

amistad que existía entre los monarcas de ambos 

pueblos, Pier y Jasón, respectivamente.

   Habiendo pasado unos veinte años desde la 

muerte de Juncacar, se avecinaba el cambio de era 

en el Palacio Real de Metilánea. Este acto solo 

congregaba gente de dicho reino, pero, en aquella 

ocasión, el rey Jasón recibió una invitación 

inesperada. Uno de sus súbditos le entregó un 

comunicado real que informaba de unos desastres 

acontecidos durante la celebración que requerían su 

atención inmediata. Sin pensárselo dos veces, Jasón 

montó en su carruaje y partió enseguida en dirección 

a Metilánea.

    

   Tras un largo y agotador viaje, su destino se alzó 

frente a él. El Palacio Real de Metilánea, una 

maravilla arquitectónica cuyo origen se remontaba 
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  al principio de los tiempos. No tuvo problemas para 

pasar la gran puerta princial, y no precisamente por 

su alta alcurnia, sino porque la famosa guardia del 

castillo a la que siempre el rey Pier había confiado 

tanto, yacía bajos sus pies. Los soldados que 

guardaban la puerta permanecían muertos en el 

suelo con una expresión terrorífica en sus rostros.

   Una vez dentro, comprobó que el panorama era 

similar: guardias reales, pajes, invitados estelares 

para el gran acontecimiento y demás personal 

habían sido asesinados de la misma forma que los 

guardianes de la puerta. En el centro de la sala se 

alzaban dos colosales tronos de oro macizo, que 

deslucían enormemente por las posturas de los que 

allí se sentaban. El rey Pier y la reina Inicia habían 

muerto.

   Jasón se acercó a comprobar el estado del cuerpo 

de su homólogo, pero, justo cuando estaba a punto 

de tomar su mano, apareció en el fondo del enorme 

salón un individuo desconocido que se acercaba 

lentamente hacia él. Se trataba de un hombre viejo 

de refinado bigote gris, bastante alto y de aspecto 

frágil. Iba vestido con lo que anteriormente seguro 

había sido una elegante túnica marrón, pero de cuya 

galantería sólo quedaba el recuerdo.

   El monarca intentó retroceder, pero el hombrecito 

agitó su mano y las grandes puertas principales del 

castillo se cerraron.
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  -¿Qué pretendes?- dijo Jasón.

-Tranquilo, majestad, permitid que me presente. Soy 

el consejero del rey Pier, o de lo queda de él más 

bien. Mis antepasados han servido a la Familia Real 

de Metilánea desde tiempos inmemoriales. Mi 

nombre es Ytros, y me gustaría explicarle un poco la 

situación, de modo que, ¿por qué no toma asiento?

  El rey se sentó a regañadientes y escuchó con 

atención a al anciano, que parecía extrañamente 

relajado pese a encontrarse en aquella improvisada 

fosa común. Según lo que contaba, el Palacio Real de 

Metilánea había sido, desde hace unos veinte años, 

el hogar de un objeto de poder  ilimitado, el Cetro 

Divino.

-¿Y qué tiene que ver eso con esta masacre? No irá a 

decirme que alguien de la Corte ha traicionado al 

rey, ¿verdad? – interrumpió Jasón.

-No, no se trata de nadie del personal de Palacio.

-¿Entonces?

-El Cetro Divino fue robado por un asaltante.
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  -¿Un asaltante? ¿Bromea? ¿Cuántas personas deben 

de haber fallecidas ahora mismo a nuestros pies? 

¿Decenas? ¿Cientos, tal vez? Ningún ser humano 

puede hacer frente a tanta gente sin acabar muerto.

-El asaltante… no era del todo humano, majestad.

   Jasón arqueó una ceja y lanzó una mirada de 

reprobación.

-¿Quiere hacer el favor de hablar claro de una vez?

-Como desee.-Ytros chasqueó los dedos y su túnica 

se recompuo al instante, quedando como nueva, a lo 

que el rey Jasón reaccionó con un sonoro berrido de 

asombro.- No, no. Tranquilo, majestad. No hay nada 

que temer, aunque dicho en esta sala suena de mal 

gusto, ¿verdad? Verá, soy el primer mago de la 

Primera Órden de la Corte Real de Metilánea, el 

autor de esta masacre es un ser maldito llamado 

Bundo.

-El hijo de la muerte…- murmuró Jasón.

-Exactamente. Estaba recluido en las montañas Ku, 

pero consiguió escapar.
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  -Imposible, nadie puede escapar de esa prisión.

-Nadie hasta ahora, majsetad.

Jasón parecía cada vez más enfadado.

-Desafortunadamente,- prosiguió Ytros- no ha sido 

posible evitar que se apoderase del Cetro Divno, así 

que lamento comunicarle que tanto Metilánea como 

Rádem están en grave peligro. No podemos perder 

tiempo.

   Jasón intentó soltar algún tipo de réplica, pero, 

antes de que pudiera emitir un solo sonido, el mago 

chasqueó los dedos de nuevo y un libro enorme 

apareció de la nada. Ytros lo abrió, y lo puso ante los 

ojos del rey.

“…Y, cuando el demonio escape del fortín gigante, el 

monarca del mayor de los reinos percecerá, y el 

objeto de poder sagrado será sustraido de su 

legado. Solo el Elegido, sucesor del fallecido rey, 

dominará el objeto divino y llevará a la bestia a su 

destrucción, evitando así el fin de los tiempos…”
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     El texto seguía, pero Jasón no tuvo que leer mucho 

más para comprender lo que ocurría.

-Pero, ¿quién es el sucesor del rey Pier? ¡Su hijo no 

nato también acaba de morir!- dijo Jasón.

-No solo su hijo, también ha sido asesinado el resto 

de la línea de sucesión. Sólo hay una alternativa en 

estos casos, y es una ley muy antigua, pero se debe 

escoger a un joven de Metilánea nacido veinte años 

antes de el nuevo cambio de era.

-No se hable más, pues. Encárguese de elaborar una 

lista con los nacidos hace veinte años.

-Tardaré meses, Metilánea ocupa tres cuartos del 

Territorio Carpión, es una hazaña muy difícil, no hay 

tiempo que perder.

-Póngase manos a la obra de inmediato, mientras yo 

me encargaré de transmitir al resto del mundo esta 

terrible noticia.

-No se lo recomiendo, será mejor que, de momento, 

mantengamos la situación en secreto.- sentenció 

Ytros.
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  Sin duda, los tiempos estaban cambiando. Jasón se 

dispuso a retirarse a alguna cámara libre para 

instalarse temporalmente. Había mucho en lo que 

pensar.
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  2. El Elegido

   Aquella mañana, Jasón se levantó temprano. 

Estaba impaciente por ver cómo habían ido las 

investigaciones de Ytros aquella noche. Su 

habitación contaba con vistas al Jardín Real, una de 

las cuatro maravillas de Metilánea junto a la Torre de 

Partuerta, las nevadas del desierto de Manduares y 

el resplandor emitido por las hojas del Bosque 

Encendido. No había hecho más que empezar a 

contemplar aquel magnífico paisaje cuando vio a 

Ytros entrar con una nueva y reluciente túnica, y una 

pequeña caja en forma de cofre que guardó 

apresuradamente en su bolsa personal que, por 

cierto, llevaba a todas partes.

-¿Ha dormido bien, majestad?- preguntó el mago.

-Todo lo bien que se puede dadas las circunstacias, 

supongo.
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  -Sea fuerte. Por cierto, no se va a creer la noticia que 

tengo.- Jasón puso cara de incredulidad- ¡He 

encontrado al heredero!

-¿Tan rápido? ¿Cómo es posible?

-Verá, es increíble. Resulta que hace veinte años 

solamente nacieron dos varones en toda Metilánea, 

posiblemente debido a la amenaza de Juncacar. 

Nadie quería correr el riesgo de tener hijos en aquel 

momento, lo que supuso un gran retroceso, pero, por 

otra parte una gran ventaja en mi búsqueda.-añadió.

-Bien, ve al grano, ¿quiénes son?-insistó el rey.

-Uno es un chaval que vive con su madre en una 

pequeña aldea del Monte Pomur… pero al otro creo 

que ya le conocemos.

-Bien, y… ¿quién es?

-Bundo.-el rey no pudo contener su sorpresa-Mire, 

quizás sea más complicado de lo que pensábamos. 

Puede que no sea una coincidencia, después de 

todo. Dos de las lágrimas derramadas por Juncacar 

fueron entregadas a dos viudas de guerreros 

embarazadas, para que sus poderes les ayudaran a 

críar a sus hijos. Como ya habrá imaginado, las 
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  viudas eran las madres de nuestro elegido y de 

Bundo. 

-Esta situación está empezando a superarme…-Jasón 

dudó un momento, pero de inmediato se recompuso- 

Bien, ¿qué hacemos?

-No nos queda más remedio que ir hasta el Monte 

Pomur, encontrar el elegido e informarle de la 

situación.

   Dicho y hecho.

   Jasón siempre había sido un rey humilde. El pueblo 

de Rádemo podía estar orgulloso de contar con un 

monarca que dedicara tanto sacrificio a causas 

justas. Además, su amistad desde hacía años con el 

rey Pier había servido para guiar a su reino a nuevas 

épocas de progreso. No obstante, la amistad de 

ambos reyes iba más allá de la mera cordialidad 

diplomática. Jasón sentía un gran afecto vicevérsico 

por Pier, por lo que su muerte no le había dejado de 

ninguna manera indiferente.

  Era hora de partir, Ytros había entrado de nuevo en 

su habitación sin que Jasón se percatara.
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  -¿Listo para el viaje, majestad?  Si os parece iremos 

mediante mi teletransporte, así ganaremos tiempo.

   Jasón no pudo hacer otra cosa que no fuera asentir 

tímidamente con la cabeza, ya que de inmediato 

Ytros volvió a chasquear los dedos y acto seguido se 

vieron sumergidos en un lugar difícil de describir. 

Estaban envueltos en una especie de pozo sin fondo, 

todo en caída. Lo único que pudo notar Jasón era un 

insoportable sonido extremadamente agudo que 

parecía provenir de todas partes.

   El viaje no duró mucho, y al finalizar éste cayeron 

en una superficie de hierba, dándose un fuerte 

golpe, a escasos metros de la entrada de la aldea.

-Debo perfeccionar el aterrizaje.- comentó Ytros.

-¿En serio?- dijo Jasón en tono irónico, mientras se 

retorcía de dolor.

-Sí, bueno, ahora tenemos que encontrar al chico.

-¿Cómo se llama?

-Su nombre es Rufort. Un poco extraño, ¿no?
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  -¿Rufort? Es un nombre típico de la Región Almeda, 

en Rádem.

-Vaya, la Región Almeda… adivine dónde se crió la 

madre de Bundo.

-Estoy empezando a hartarme de las coincidencias.-

dijo Jasón.

-Como dije, puede que no todo sea simple 

coincidencia.

   Jasón no le dio mucha importancia y entraron en la 

aldea. Se trataba de un pequeño pueblo de casitas 

blancas de tejado negro colocadas una detrás de 

otra.

   Tras echar un breve vistazo, se cruzaron con una 

bajita mujer que cargaba un cubo lleno de leche.

-Disculpe, señora.- empezó Ytros- ¿Conoce usted a 

un chaval, de unos veinte años, llamado Rufort?

-¿Rufort? ¿El hijo de la señora Mafeq? Claro que sí. 

Viven en el número XIX de esa calle- dijo la mujer, 

señalando hacia la calle de más a la izquierda.
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  -Muchas gracias.

La señora se alejó, dejando al rey Jasón con una 

extraña duda en mente.

-¿Qué clase de gente es ésta? No me ha reconocido 

nadie aún. ¡Soy el rey de Rádem, maldita sea!

-Bueno… la verdad es que hay algo que olvidé 

mencionar...-titubeó Ytros- he cambiado su aspecto 

mediante un conjuro para procurar no llamar la 

atención.

Ytros chasqueó los dedos y, ante ellos, apareció un 

espejo de mano flotante. Jasón se miró en él y vio lo 

que parecía ser un gnomo, ya que tenía su 

característica nariz peluda y ojos saltones, pero con 

cierto aire elegante.

-Menuda humillación… tengo que admitir que es una 

buena idea, pero, por favor… no me hagas nada más 

sin consultarme.-sentenció Jasón.

-Gracias, procuraré no meter la pata.- se disculpó 

Ytros.
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  Llegaron a la calle indicada y se aproximaron hasta 

el número XIX. Llamaron a la puerta y esperaron.

-No abren-dijo Jasón- no debe de haber nadie.

-Llamemos otra vez.- insistió el mago.

Jasón golpeó de nuevo la puerta con sus peludas 

peduzas de gnomo, esta vez más fuertemente.

-¡Abran, es urgente, abran!.- gritó

-¡Ya va, ya va!- contestó una voz femenina.

   La mujer abrió la puerta. Era alta, y aparentaba ser 

más joven de lo que seguramente fuera.

-Perdonen por no haber abierto antes, pero…-la 

mujer miró al gnomo que estaba ante ella y su cara 

se tornó blanca.

   Jasón empezó a preocuparse, quizás habían 

descubierto quién era después de todo. Pero de 

repente, la mujer se desmayó. 

   Del interior de la casa salió un chaval moreno, de 

unos veinte años, de pelo largo, a la altura de los 
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  hombros, ojos verdes intensos, delgado yde altura 

sumilar a la mujer desmayada.

-Perdonen, es mi madre. Se asusta con facilidad, 

sobre todo con los gnomos. No tuvo una infancia 

fácil, los gnomos gamberros de la zona de la Región 

Almeda le robaban la colecta a mis abuelos y la 

asustaban a ella. Desde entonces algunas noches 

sueña con que aquellos gnomos vuelven por ella 

para llevársela a su bosque.

   El chaval le había quitado a Jasón un peso de 

encima, pero Ytros parecía intrigado.

-¿Has dicho Región Almeda? –preguntó el mago.

-Sí, mi madre vivía allí de niña con mis abuelos. En 

un viaje a la Cuevas Rojas conoció a mi padre y se 

casaron.

-Interesante, muy interesante- murmuró Ytros.

   Hubo un instante de silencio.

-Bueno, ¿qué querían? –preguntó el joven.
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  -Venimos buscando a un chaval, más o menos de tu 

edad, llamado Rufort.-dijo Jasón.

-Soy yo. ¿Qué quieren de mí?

-Es una larga historia, ¿podemos pasar y contártela?-

preguntó Ytros.

   Rufort hizo un gesto inseguro para que entraran y 

cerró la puerta. Les invitó a sentarse y Jasón e Ytros 

empezaron a contarle todo. Le contaron qué había 

pasado, quién había sido, que él era la única 

esperanza para el mundo y que el repugnante 

gnomo que había hecho que su madre se desmayara 

y que estaba sentado en su sofá era en realidad el 

rey Jasón de Rádem.

-Pero yo… yo no puedo, aquí tengo un hogar y 

también un trabajo. Además no puedo dejar a mi 

madre sola, se moriría de pena.- dijo Rufort.

-No tiene porqué. Transformaré al rey Jasón en ti 

para que tu madre no aprecie el cambio.- propuso 

Ytros.

-¡¿Qué?! ¡Soy un rey, maldita sea! ¡No me rebajaré 

hasta tal punto!-protestó Jasón.

24


___



  -Creo que no hay opción, majestad. Es mejor que no 

corran rumores, ya sab, la gente podría alertars y 

eso haría mucho más complicada la labor del 

Elegido, aquí presente.-insistió el mago.

Jasón miró a Ytros con expresión de enfado.

-Supongo que no hay más remedio.-se rindió.

-Bien, asunto resuelto. Ahora supongo que no 

tendrás inconveniente, ¿verdad, Rufort?

-Si no tengo otra elección… iré. Pero no puedo 

hacerlo solo.

-No lo harás, te tengo preparado un pequeño 

presente para el viaje.- dijo Ytros.

-¿Qué es?

-Ya habrá tiempo para eso, te lo daré cuando nos 

despidamos de ti.

-¿Cuándo he de partir?
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  -Mañana al amanecer, no debemos perder tiempo.

-Y, ¿dónde se esconde Bundo?

-Es fácil de averiguar. Está en un lugar muy lejos de 

aquí, en el Templo de Juncacar, aquel que 

contruyeron los seguidores de los Tres Dioses para 

rendir culto a su reencarnación. El templo se 

encuentra en la cima del Volcán Calizo. Para llegar a 

él, tendrás que superar las más feroces tormentas, 

atravesar el Bosque Encendido, cruzar el Desierto de 

Mateomous y sobre todo, afrontar tus más oscuros y 

profundos miedos. En tu camino te cruzarás con 

multitud de bestias a cual más sanquinaria. Deberás 

poner a prueba tu inteligencia en retorcidos enigmas 

y hacer uso de tu valor, cuya compañía en esta 

función es fundamental.

-Así lo haré, Ytros. Cuenta conmigo.

-Bueno, si no te importa, me gustaría visitar los 

monumentos de la aldea y probar la deliciosa 

cerveza almendrada típica de esta zona. Así que me 

voy a dar un largo paseo.-dijo Ytros.

-¡Voy contigo!-se apresuró a decir Jasón.
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-Os serviré de guía y de camino charlaremos de todo 

de nuevo, no me han quedado claros algunos 

detalles.- dijo Rufort.

    Aquella noche la pasaron en la posada, pues 

cuando despertó la madre de Rufort, éste tuvo que 

convencerla de que el gnomo y el viejo se habían 

equivocado de casa, y por lo tanto, no tenía mucho 

sentido que los acogiera allí.

   Procurando que nadie les viera, quedaron en un 

lugar apartado de la aldea a tempranas horas de la 

mañana, cuando todos aún dormían. Los tres 

llegaron casi al mismo tiempo. Jasón aún seguía 

teniendo apariencia de gnomo y Rufort llevaba las 

mismas prendas que el día anterior. Ytros, como 

siempre, estrenaba una flamante túnica, celeste en 

aquella ocasión.

-¿Preparado? .-dijo Jasón

-Pues no sé que decirte, estoy un poco nervioso.- 

respondió Rufort.
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  -Todos lo estamos.

-Bueno, primero tendrás que convertirte en mí.

-Es cierto, aproxímese, por favor.-dijo Ytros, haciendo 

un gesto a Jasón.

   El rey se acercó dando pasos cortos con sus 

peludas y verdes patas y se sorprendió cuando Ytros 

pronunció unas palabras mágicas.

-Hander, Fribor, ¡Zúman!- gritó Ytros.

   A continuación, el cielo se nubló y cayó un rayo 

sobre la cabeza de Jasón, haciendo un gran ruido y 

cubriendo la zona de polvo.

De repente, el cielo volvió a su estado normal y se 

pudo ver entonces con claridad lo que había sido del 

cuerpo del monarca.

El hechizo había sido todo un éxito; tanto su cuerpo 

como su cara se habían transformado en una réplica 

exacta de Rufort.

-Eso… eso ha sido impresionante.- comentó el chico.
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  -¡Bah! No ha sido para tanto. Para mí es coser y 

cantar.- presumió Ytros.

-Que no te extrañe, es un magnífico hechicero.- le 

susurró Jasón.

-Pues, si tan bueno es, ¿por qué no va él a recuperar 

el Cetro= Seguro que vencería a ese Bundo.

-Te equivocas.-corrigió Ytros- Seguro que fracasaría. 

La profecía deja bien claro que tú eres el que debe 

recuperar el Cetro.

   Rufort asumió el hecho de que él, y solo él, era el 

elegido, el encargado de llegar hasta el Templo de 

Juncacar, destruir a Bundo y recuperar el Cetro 

Divino.

-¡Ah! Por cierto, se me olvidada.- dijo Ytros.

   El mago sacó el pequeño maletín marrón en forma 

de cofre que había guardado antes de viajar al 

Monte Pomur. Lo abrió, y de él sacó una larga espada 

muy pesada que era bastante más grande que el 

maletín. Se la entregó a Rufort, y a éste casi se le 

cae de las manos al no calcular bien su peso.
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  -Es la espada de la Familia Real de Metilánea. Te 

servirá para combatir contra los secuaces de Bundo, 

cuando llegue el momento. Además tiene otra 

utilidad. Mira al mango de la espada.

   Rufort miró al mango y no apreció nada 

extraordinario, salvo que era de cristal.

-¿Qué utilidad tiene esto?- preguntó, sin apartar los 

ojos del mango.

   Antes de que Ytros pudiera contestar, una 

pequeña nube de humo rodeó el mango de la 

espada y dentro de éste aparecieron unas palabras 

con letras color azul brillante que rotaban conforme 

Rufort las leía.

“Mi utilidad es la de contestar las dudas que le 

surjan a mi poseedor durante su viaje. Pero has de 

tener en cuenta, joven guerrero, que en este mundo 

hay cuestiones a las que ni el más leído de los 

sabios podría contestar”

   Rufort quedó anonadado al ver como una simple 

espada había respondido a su pregunta. Además, vio 
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  como Ytros sacaba algo más de su maletín. Era un 

gran huevo azulado.

-¿Esto también me servirá de ayuda? ¿Un huevo de 

gallina?

-¡Claro que sí! Solo que no es de gallina. Lo que 

tienes ante ti es en realidad un huevo de grecamujo. 

-¡No puede ser! – dijo Jasón – ¿es que acaso existen 

de verdad?

-Por supuesto. Los grecamujos son los padres de la 

vida. Son criaturas inmortales, pero de sus huevos 

jamás nacerán otros seres como ellos, sino cualquier 

otra forma de vida. Que el aliado que resulte de aquí 

sea un pequeño ratón o un temible dragón sólo 

depende de su poseedor, y de la manera que tenga 

de tratarlo. ¿Recuerdas que te dije que no lo harías 

solo? Cuida el huevo y pronto tendrás un compañero 

que sin duda te será de mucha utilidad. Cógelo, es 

tuyo.

   Rufort tomó el huevo de las manos del mago y lo 

metió en el bolsillo de su pantalón.

-Bueno, has de partir ya. Puedes hacer noche en Villa 

Ferrum, está a un día de aquí. Di en la posada que 
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  vas de mi parte, ah, y ten cuidado por si llueve.- dijo 

Ytros.

-¿Por si llueve? ¿Bromeas?

-Desde luego que no. Villa Ferrum es famoso por sus 

lluvias de hierro. Se dice que algún tiempo atrás, el 

fundador del pueblo, que también era mago, se 

equivocó al intentar realizar un hechizo contra la 

sequía y cometió tal calamidad que convirtió la lluvia 

en hierro. De todas formas no suele llover mucho por 

allí y, normalmente, los hechiceros del luegar 

siempre preciden las tormentas y alertan al pueblo 

para que se refugien en sus edificios.

-Me parece que aún me quedan muchas cosas por 

descubrir de este mundo. Pero tienes razón, he de 

irme ya. Deseadme suerte.

   Rufort se despidió y se alejó con la espada de Ytros 

enganchada a su cinturón hasta que se perdió en el 

horizonte.

-Oye, Ytros.- dijo Jasón- No llego a comprender del 

todo por qué si cuando me transformaste en gnomo 

la primera vez no me di cuenta, hayas tenido que 

montar todo ese espectáculo para darme la 

apariencia del chico.
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  -Quería impresionar al muchacho, para que se diera 

cuenta de que todo esto va muy en serio.

-Pues no ha sido el único impresionado, ¿sabes, 

Ytros? ¿Ytros?

Ytros había desaparecido y Jasón comprendió que 

decía volver a casa de Rufort para llevar a cabo su 

pequeña misión de suplantación. Buena le había 

caído a este rey.
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  3. Las lluvias de Villa Férrum

   Para Rufort, el hecho de verse inmerson en un 

viaje hacia un templo del que nunca había oído 

hablar con el único fin de destruir a un semidemonio 

mucho más poderoso de él, el cual había matado 

solo con el pensamiento a medio Palacio Real de 

Metilánea era algo que no acababa de asimilar. ¿Por 

qué tenía que ser él el elegido por una profecía de 

dudoso origen? ¿Por qué no lo hacía otro?

   No obtuvo respuesta alguna excepto la del silbido 

del viento azotando su cara y la del cantar de los 

pájaros que habitaban los árboles de las faldas del 

Monte Pomur. 

   Rufort siguió caminando en la dirección que le 

había marcado Ytros cuando se encontró con una 

bifurcación.

-¿Qué camino he de tomar?.- preguntó, con la 

mirada clavada en el mango de la espada.
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  “Ambos llegan al destino que perseguís, mas uno de 

los dos guarda peligros mayores que el otro. Elegir 

con precaución es el consejo que os doy”.

   Rufort seguía con la misma indecisión, pero al final 

escogió el camino izquierdo.

   Caminó por él con toda normalidad hasta que se 

topó con dos personas, una de ellas a caballo, la 

otra, de rodillas, cerca de un gran roble. Se acercó 

sigilosamente todo lo que pudo hasta 

esconcontrarse detrás del árbol, donde ellos no 

podían verlo. Rufort asomó la cabeza para ver a los 

dos individuos, ambos varones, vestidos con sendas 

armaduras militares, con una figura de un ave roja 

bordada en el pecho. Se percaró también de que el 

que estaba de rodillas parecía pedir clemencia al 

jinete.

-No… por favor… déjame huir. No quiero seguir con 

esto.- dijo el que estaba en el suelo.

-Ya conoces los deseos del amo. Cumple tu misión y 

serás libre, de lo contrario, atente a las 

consecuencias.

   El jineté se marchó a lomos de su corcel y dejó al 

otro tirado en la hierba, llorando.
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  Rufort se acercó sin pnsar en las consecuencias, y, 

sin que el otro le hubiese visto, le puso la mano en el 

hombro.

-¿Qué ocurre, amigo?- preguntó.

   El hombre se dio la vuelta y miró a Rufort. De 

repente, su cara llena de lágrimas se transformó en 

otra completamente distinta, llena de ira.

-¡Tú! ¡Maldito Mafeq! ¡Pagarás con tu sangre!- 

exclamó, desenvainando su espada, a lo que Rufort 

reaccionó de la misma manera.

-¡Eh! ¡Atrás! ¡No te acerques!- ordenó el chico.

-Tengo órdenes de matarte, no puedo dejarte con 

vida.

   El extraó envistió con su espada, directamente al 

pecho de Rufort, pero éste consiguió esquivarle e 

intentó algo similar contra él. Tambien falló. Durante 

unos minutos, estuvieron inmersons en una lucha a 

muerte, hombre contra hombre, espada contra 

espada. Rufort intentaba evadirse de su enemigo, 

que no dejaba de angustiarle. Los pasos del chico 

hacia atrás eran ya innumerables cuando, en una de 
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  las continuas envestidas del rival, consiguió alcanzar 

la mano que sostenía la espada de éste con la suya, 

ocasionando que el extraño dejase caer su arma. 

Rufort aprovechó entonces para poner a su 

contrincante a su merced colocando la espada muy 

cerca de su cuello.

-Adelante, mátame.

-¿Matarte? Quizás después, pero dime. ¿Por qué me 

has atacado? ¿Quién eres?

-No saldrá una palabra de mi boca.

-Te oí hablar con el otro tipo. Sé que estás 

desesperado, y sé que puedes morir en cualquier 

momento.

-¿Qué te importa eso a ti?

-Quiero saber quién está detrás de esto.

-No puedo decírtelo, y, aunque pudiera, ¿qué gano 

yo con eso?

-¿Aparte de tu vida?
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  -La vida… sin alicientes que la mejoren no me 

interesan demasiado. Te propongo algo. Te contaré 

todo lo que quieras saber, a cambio de un pequeño 

favor.

-No creo que estés en posición de negociar, pero… 

¿qué favor es?

-Ve a Villa Férrum y dirígete a la herrería. Recoge el 

encargo XXVIII y reúnete conmigo en la posada de 

allí.

-¿Por qué no lo recoges tú mismo?

-Sería imposible, el herrero me la tiene jurada.

-Si vas atacando por ahí a la gente, como a mí, 

desde luego no me extraña.-Rufort apartó la espada 

y el extraño se levantó torpemente al tiempo que se 

sacudía el polvo de su armadura.- de todas formas 

no tengo dinero para pagar el pedido, por lo que si 

trata de eso…

-Algo así. El hecho de que no suela pagar es uno de 

los factores por los que el herrero no puede ni 

verme. Así que tendrás que ideártelas para que te lo 
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  dé gratis. Puedes robarlo, o bien cambiárselo por 

algo. Tú decides.

-No sé por qué esto no termina de convencerme.

   Los dos se alejaron en dirección a Villa Férrum, sin 

hablar ni hacer ningún comentario. Pronto, se 

toparon con un cartel.

Bienvenidos a Villa Férrum, hogar del metal

   En efecto, habían llegado, aunque no parecía así 

porque las calles estaban completamente desiertas.

Se acercaron a la casa más próxima, en cuya 

fachada había colgado un letrero.

Posada Municipal

   Rufort entró. La recepción de la posada era 

bastante amplia, pero en ella había mucha suciedad. 

Se fijó en la cantidad de gente que abarrotaba el 

lugar. Pronto reconoció al posadero, un hombre de 

mediana edad, calvo como una bola de billar.

-Buenos días, señor. Mi nombre es Rufort Mafeq, y 

quisiera hospedarme aquí esta noche.
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  -Mala noche has elegido.-dijo el posadero.

-¿Por qué?

-Esta noche va a llover. Normalmente, el mago jefe 

es capaz de predecir la lluvia con mayor antelación, 

pero no ha sido hasta esta mañana cuando ha dado 

la noticia. Nos ha pillado a todos por sorpresa. ¿Ves 

esta gente? Son forasteros, como tú. Están todos 

aquí dentro para protegerse de la lluvia. Lo siento, 

pero no quedan habitaciones de sobra. Está todo 

ocupado.

-Pero Ytros me dijo que encontraría alguna 

habitación sin muchos problemas.

-¿Has dicho Ytros? ¿Eres su amigo?-se interesó- En 

ese caso, quizá pueda encontrar algo. Hay un cuarto 

trastero en el sótano, no es muy acogedor, pero 

puedes pasar allí noche. Por ahora es lo mejor que 

puedo ofrecerte.

   Rufort agradeció aquel amable gesto y le dijo que 

después volvería. 

Salió corriendo a toda prisa. Aún faltaban algunos 

minutos para que anocheria y decidió que lo mejor 
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  sería zanjar el asunto de la herrería cuanto antes. 

Entró en ella, y, como la posada, estaba abarrotada 

también de gente. Se acercó a la primera persona 

que vio, una mujer anciana de pelo canoso.

-Disculpe, ¿puede indicarme quién es el herrero?-

preguntó.

-El herrero se fue ayer de viaje, pero el encargado es 

aquel muchacho de allí.-dijo la vieja, señalando a la 

alforja.

   Rufort dio las gracias a la señora y fue abriéndose 

paso entre la multitud hasta llegar al muchacho 

señalado, que era más o menos de su edad, y que 

parecía estar discutiendo sobre algún asunto con un 

señor de grandes bigotes. 

-Entonces, ¿para cuándo estará?-dijo el bigotudo.

-Ya le he dicho que tengo muchos encargos que 

hacer, así que, como pronto, para la semana que 

viene.

   El caballero del mostacho se fue refunfuñando, y 

fue entonces cuando el joven encargado se percató 

de la presencia de Rufort.
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  -Buenas tardes-dijo, tendiéndole la mano- mi 

nbombre es Rod. Y sí, soy el encargado, como ya 

habrás observado. ¿En qué puedo ayudarte?

-Vengo a recoger el encargo XXVIII.

-Un momento, por favor.- dijo Rod, desapareciendo 

por un instante tras una puerta que, como 

imaginaba Rufort, daba a la habitación donde se 

almacenaban los pedidos completos.-Aquí está, el 

encargo XXVII, una espada de mango grueso y hoja 

de cromo, nuestro metal más preciado. Son dieciséis 

monedas de oro, ni una más, ni una menos.

   Fue entonces, y solo entonces, cuando Rufort 

recordó que no podía pagarlo. No sabía qué hacer, 

así que intentó idear una rápida excusa para no 

hacerse pasar por un moroso, pero, cuando abrió la 

boca para disculparse, se escuchó un ruido 

tremendo y el suelo empezó a temblar. Las mujeres 

y niños que estaban en el local comenzaron a gritar 

de miedo.

-¿Qué pasa?- preguntó Rufort a Tod, pero éste no 

pudo oírle porque se encontraba tumbado bocabajo 

en el suelo, con las manos cubriéndose la cabeza.
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     Rufort no entendía bien la situación, el suelo 

temblaba. Perdió el equilibrio hasta tal punto que 

cayó al suelo, saliendo su espada despedida de su 

cinturón. El chico comenzó a arrastrarse hasta llegar 

a ella y, aprovechando la ocasión, miró fijamente al 

mango de cristal y preguntó que qué estaba 

pasando.

“Están lloviendo hierros”

   Entonces comprendió muy bien lo que ocurría. 

Intentó levantarse apoyándose en las paredes, y fue 

entonces cuando vio a Rod dirigiéndose a él 

tórpemente, aguantando el equilibrio.

-Amigo, tienes que ayudarme. Fuera, en la calle, está 

mi hermana pequeña. Está atrapada entre las 

llucias, refugiada debajo de un toldo, pero dudo que 

éste aguante mucho más. Tienes que salvarla. Si lo 

haces, no te cobraré el encargo y te recompensaré 

además generosamente, te lo aseguro.

   Rufort aceptó, y salió corriendo de la herrería, 

cubriéndose la cabeza con sus manos desnudas. 

Antes de salir completamente del edificio, echó un 

vistazo alrededor, buscando a la niña. Su vista la 

encontró debajo del toldo de una casa cercana. Era 

una niña de unos seis años, que lloraba sin parar.
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  Sin pensárselo dos veces, salió en su búsqueda. Los 

trozos de hierro que le caían encima eran de tamaño 

minúsculo, pero aún así le producían un daño 

enorme. Rufort se acercó a la niña y, sin preguntarle, 

la cogió y se la echó a los hombros. La vida útil del 

toldo estaba llegando a su fin, por lo que el chico 

contó hasta tres, y salió raudo de nuevo hacia la 

herrería. Al llegar allí, abrió la puerta de una patada 

y posó a la niña en el suelo, intacta. Él, sin embargo, 

tenía rojos los brazos y el cuello y estaba 

empezando a marearse. Rod fue directo a su ayuda, 

pero, antes de que pudiera llegar, Rufort cayó al 

suelo, inconsciente.
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  4. El secreto de Deemberg

   Rufort despertó y abrió los ojos. Se encontraba 

solo, con los brazos y la pierna izquierda 

cubierbiertas de vendas, tumbado sobre una cama, 

cerca de una chimenea.

Aún no había terminado de desperezarse cuando 

alguien entró por una de las puertas que había en la 

sala. Rod llevaba consigo un frasco que contenía una 

especie de brebaje verde y espumoso.

-Veo que te has despertado. Me alegro. Fuiste muy 

valiente salvando a mi hermana de la caída del 

metal. Toma.-dijo, entregándole el brebaje- Te 

sentará bien, es una infusión de hierbas curativas. 

La receta me la dio mi abuelo. Has estado dos días 

inconsciente, todos se preocuparon mucho por ti 

cuando caíste. Te traje conmigo a mi casa para que 

te recuperaras.

-Gracias, pero, ¿por qué tengo la pierna vendada? 

No recuerdo haberme dado ningún golpe ahí.
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  -Verás. Cuando te desmayaste, caíste encima del 

mango de tu espada, que, al ser de cristal, se 

rompió. La herida no es muy profunda, pero es 

conveniente que te la cuides. De todas formas, no te 

preocupes por la espada, te la he restaurado. Me he 

tomado la libertad de reforzar la hoja con cromo, sin 

duda ahora es una de las más elaboradas que he 

visto. La he bautizado Espada Rod, para que tengas 

un recuerdo de mí en tus viajes.

-Gracias, amigo. Pero no puedo pagarte.

-No tienes que hacerlo, es un regalo. Y el encargo 

que me pediste, también.

   Rufort le agradeció el gesto, y continuaron 

hablando largo y tendido hasta que se encontró más 

fuerte, se vistió y, tras cargar con los dos regalos de 

Rod, se dirigió a la posada.

Al salir a la calle se fijó en que, al contrario que dos 

días atrás, el pueblo parecía estar muy vivo, con 

gente por todas partes. Había mucho comercio de 

joyas y armas, probablemente fabricadas con el 

metal caído del cielo en la última lluvia. Tanto le 

sorprendió ver tanta gente comprar aquellos objetos 

por esas cantidades imposibles de dinero, que, sin 

darse cuenta, ya había llegado a la posada.
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  Entró y vio al extraño sujeto de la armadura apoyado 

en la barra.

-Aquí la tienes.-dijo Rufort, dándole su paquete.

-Has tardado mucho- dijo el hombre.- De todas 

formas, supongo que tendré que contestar a tus 

preguntas.

-Bien, dime quién eres.

-Me llamo Deemberg.

-¿Cómo conoces mi nombre?

-Pronto empezarás a darte cuenta de que eres más 

famoso de lo que crees, Rufort. Aunque, en mi caso, 

te conozco desde que naciste, porque… Oswaldo 

Mafeq, tu padre, era un gran amigo mío. Yo mismo vi 

cómo murió de aquella forma tan trágica, 

defendiendo, junto a todos los demás guerreros, a 

nuestro mundo del ataque de Juncacar.-dijo, 

señalando el emblema de su armadura.

-Entonces, ¿por qué querías matartme?
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  -Verás Rufort, al vencer a Juncacar, todos los 

supervivientes fuimos aclamados y reconocidos en 

todo el Territorio Carpión. Y para eso Bundo no fue 

diferente. Nos esclavizó y amenaza con matarnos 

tanto a nosotros como a nuestras familias. A cambio 

de protegerles, nos pide matarte. Sabe que eres el 

Elegido, y, ahora, con el Cetro Divino en su poder, 

será capaz de esclavizar a cuantos seres quiera. 

Deberás tener mucho cuidado.

-¿Y cómo se supone que voy a reconocer a los 

seguidores de Bundo?

-Todos llevan grabado en alguna parte de su cuerpo 

o de su indumentaria este símbolo.- dijo Deemberg, 

señalando al ave flameante que tenía bordado en el 

pecho.- El símbolo de Juncacar.

-¿Qué vas a hacer ahora que me has contado todo 

esto? Bundo irá a por ti también.

-Lo sé. Pero es mejor que sea así. Tú aún puedes 

salvar al mundo.

   Rufort habría preguntado algo más, pero, de 

repente, algo empezó a temblar dentro de bolsillo. 

Resultó ser el huevo de grecamujo, que parecía estar 

eclosionando. El chico lo sacó y antes sus atónitos 
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  ojos y los de Deemberg, empezó a romperse por uno 

de los lados. De él salió una zarpa, parecida a la de 

un ave. Enseguida, el huevo terminó por romperse 

del todo y el resultado de sto fue un pequeño y 

escuchimizado pájaro de plumas rojas brillantes. 

Para sorpresa de nuestros amigos, el pajarillo emitió 

un tremendo y agudo chillido y, tras él, como por 

arte de magia, su tamaño fue creciendo hasta 

alcanzar unos cuatro metros de largo. Después, tras 

otro chillido, sus plumas se incendiaron. Se trataba 

de un ave flameante.

Antes de que pudieran decir nada, salió volando 

rompiendo las ventanas de la posada y dejando el 

suelo lleno de cristales. Rufort salió 

apresuradamente a la calle, y vio al ave volando en 

la lejanía hasta desaparecer completamente en el 

horizonte.

-¿Qué era eso?- preguntó Deemberg.

-Era un huvo de grecamujo, me lo dio un buen amigo 

antes de partir. No entiendo por qué se ha largado. 

Él me dijo que sería mi compañero.

-Sé que era un huevo de frecamujo, pero, la criatura 

que salió de él… Era un ave flameante, como 

Juncacar, aunque él, naturalmente, era mucho más 

grande que éste.
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  -¿Pero por qué se ha ido?

-Hasta ahí no llego, Rufort.

De repente, Rod entró en la posada.

-¿Habéis visto eso?.-dijo- ¿A quién se le ocurr meter 

un pájaro de semejante tamaño en una casa? 

¿Sabéis quién ha sido? Se le va a caer el pelo.

-Esto… sí, sabemos quién ha sido. Es una larga 

historia.- dijo Rufort.

   Rufort contó a Rod todo sobre el huevo y entendió 

que se trataba de un desafortunado accidente. Le 

perdonó las reparaciones y todo quedó zanjado. A 

Rod le gustaban mucho las aves extrañas y, con el 

permiso de Rufort, iría a buscarla para estudiarla 

cuando el herrero volviese. Acabado esto, regresó 

por donde había venido.

-Deemberg, creo que ya es hora de que reanude mi 

viaje. Ahora tengo que atravesar el Bosque 

Encendido. Va a ser una dura prueba, así que cuanto 

antes me vaya, mejor.- dijo Rufort.
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  -Iré contigo.- contestó Deemberg.

-¿Estás seguro?

-Sí. Es lo menos que puedo hacer. Eres la única 

esperanza del Territorio Carpión y, ahora que tu 

pájaro te ha abandonado, no puedo permitir que 

viajes solo.

-Gracias, Deemberg.

   Los dos se alejaron en dirección al Bosque 

Encendido, completamente ajenos a lo que estaba 

sucediendo mientras tanto en el Monte Pomur.
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  5. El rey Jasón y los gnomos

   Sin lugar a dudas, aquellos fueron los peores días 

de la vida del rey Jasón. Su rutina diaria consistia en, 

por la mañana, ordeñar a las vacas, tarea que no era 

excesivamente agotadora, pero si altamente 

frustrante ya que los animales solían dejar a merced 

de los pies descalzos de Jasón, regalos en forma de 

excremento. Después de esto, volvía a casa de la 

señora Mafeq a degustar su para nada deliciosa 

comida al tiempo que debía aguantar sus paranoias 

sobre gnomos que le acosan. Por la tarde intentaba 

echarse una pequeña siesta que siempre era 

interrumpida por los berridos del vecino de al lado, 

que estaba incluso más loco, si cabe, que la madre 

de Rufort. Para rematar la faena, por la noche 

tampoco conseguía conciliar el sueño debido al ruido 

de los fuegos de artificio que todas las noches 

tiraban desde la aldea para ahuyentar a las fieras 

del Monte Pomur.

   Uno de los días, cuando Jasón, con la apariencia de 

Rufort, fue a ordeñar a las vacas, algo le distrajo en 

54


___



  el cielo. Era un ave flameante que sobrevolaba el 

pueblo en círculos. Pese a ser un poco impresionable 

rey, quedó perplejo ante el elegante vuelo del pájaro 

y no pudo evitar recordar por un instante a Juncacar. 

Sólo dejó de dirigir su atención al cielo cuando un 

joven de pelo rubio y rizado, y algo rellenito se le 

acercó con una sonrisa en la cara.

-¡Rufort! ¿Qué haces aquí?.- preguntó el muchacho.

-No soy Rufort.- por un momento Jasón actúo sin 

pensar.- Éste… soy Jaime. Su gemelo.

-Vaya, Rufort no me habló de ningún hermano 

gemelo. Pero sí que es cierto que tus gestos no son 

los mismos que los suyos.

-Bueno, no habla mucho de mí. Pero, ¿quién eres tú?

-Soy Rod, de Villa Férrum. Gran amigo de tu 

hermano.

-Encantado.-dijo Jasón, estrechándole la mano.- ¿Qué 

te trae por el Monte Pomur?

-Eso.-dijo, señalando al ave flameante que planeaba 

sobre sus cabezas.- Soy, en parte, ornitólogo, y me 
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  gustaría dar caza a este pajarraco. Un ave flameante 

a tu lado puede ser un compañero inigualable.

-Bueno, pues buena suerte.- dijo Jasón.

-Buena suerte a ti también, Jaime, y encantado. Dale 

recuerdos a Rufort cuando le veas.

   Rod se alejó y Jasón se dispuso a seguir su camino, 

pero de nuevo algo llamó su atención. Desde el otro 

lado del monte, las vacas corrían despavoridas en 

manada en dirección al pueblo. Una estampida 

bovina. Pero, ¿qué o quién sería el causante?

Gnomos.

Una veintena de repugnantes gnomos corrían detrás 

de ellas golpeándolas en el trasero con cadenas de 

hierro mientras emitían sonoras y macabras 

carcajadas. Jasón estaba en la trayectoria de la 

estampida, pero pudo apartase a tiempo rodando 

por el suelo. Desde su posición pudo ver cómo 

pasaba una detrás de otra, dirigiéndose a la aldea. 

Justo detrás venían los gnomos, que se frenaron en 

seco al ver a Jasón.

-¿Qué demonios hacéis, inconscientes? ¡Era la 

manada de la que se ordeñaba la leche de toda la 

aldea!-gritó enfurecido.
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   Uno de ellos se acercó al rey, que seguía en el 

suelo, y empezó a olisquearle. Jasón se percató de 

que absolutamente todos llevaban el mismo tatuaje 

de un ave flameante en el brazo izquierdo. El 

símbolo de Juncacar.

-Éste no es el que buscamos. Es un impostor, el 

verdadero probablemente haya huido.- dijo el 

gnomo, dirigiéndose a los demás.

   Otro de ellos se acercó a él, y le susurró al oído 

algún tipo de secreto. Por desgracia para él, no sabía 

del privilegiado oído de Jasón, que escuchó todo el 

mensaje. Iban a continuar siguiendo el rastro de 

Rufort, y la próxima parada era Villa Férrum.

Al escuchar esto, el otro gnomo asintió con la cabeza 

y, tras una señal, todos ellos se largaron a toda prisa 

en dirección a su destino. Todos, excepto el líder, al 

que había conseguido atrapar Jasón. Los dos 

forcejeaban en el suelo, mientras que el resto del 

grupo ni siquiera se percartó de la situación, por lo 

que siguieron su camino. Era una pelea brutal 

consistente en puñetazos, mordiscos, patadas, 

arañazos… pero, por fin, Jasón consiguió amarrarle y 

sujertarle firmemente contra el suelo.

-¿Quiénes sois? ¿Por qué buscáis a Rufort?.-gritó.
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     Jasón no obtuvo más respuesta que un escupitajo 

en la cara, lo que provocó que soltara al gnomo, y 

éste aprovechara pasa huir siguiendo a sus 

compañeros. El monarca se quedó tumbado en el 

suelo maldiciendo, cuando reparó de nuevo en las 

vacas. Por suerte para él, y para el resto de la aldea, 

Rod había conseguido detenerlas.

-¿Cómo has conseguido frenar la estampida?-

preguntó Jasón.

-Son cosas que se aprenden por ahí, ya sabes.

   Increíblemente, la aldea se había librado de una 

buena. Y es que parecía que la herrería y la 

ornitología no eran las únicas cualidades de Rod.

Después de estos acontecimientos, la vida del rey de 

Rádem en el Monte Pomur volvió a ser la habitual; 

ordeñar vacas, aguantar a la madre de Rufort, 

soportar al vecino loco y permanecer insomne toda 

la noche. Sin duda, se tenía ganado el cielo.
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  6. El enigma del Bosque Encendido

   Rufort y Deemberg llegaron a media tarde, tras un 

duro caminar, a la entrada del Bosque Encendido, 

una espesa arboleda cuya luz no podía ocultar ni la 

noche más oscura. Una luz que provenía de los 

propios árboles. Por supuesto, este bosque también 

era conocido por los bandidos y ladrones que solían 

habitar en él. También, según la leyenda, existía un 

secreto en lo más profundo de él, pero sólo se podía 

llegar resolviendo un retorcido enigma.

Los dos entraron al bosque, todo se veía con 

claridad. A Rufort le llamó la atención el brillo de las 

hojas de los árboles, así que se acercó a uno de ellos 

y arrancó una. La hoja emitía un brillo intenso, como 

el oro, sobre su mano. Se la guardó en el bolsillo. 

<<De recuerdo>>, pensó. De repente se dio cuenta 

de que Deemberg se había quedado inmóvil, y 

parecía estar atento a algo que él desconocía.

-¿Qué haces, Deemberg? Vámonos.
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     Deemberg hizo un gesto a Rufort con el dedo 

índice para que se callara.

-Escucha-susurró.

   Rufort intentó agudizar el oído, pero no escuchaba 

nada. Justo cuando estaba a punto de rendirse, oyó 

algo. Se trataba de un sonido de aleteo, pero podía 

ser un pájaro, era demasiado fuerte. 

-¡Cuidado!-gritó Deemberg, señalando al cielo y, 

acto seguido, se abalanzó sobre Rufort tirándole al 

suelo a modo de protección. Un dragón enorme 

acababa de pasar justo por encima de ellos.-Guarda 

silencio, creo que no nos ha visto.

   Intentaron ocultarse bajo un robusto árbol. El 

dragón seguía volando sobre sus cabezas. Era uno 

especialmente grande, de color gris, con un ave 

flameante tatuado en el pecho. Después de un rato 

observando, el dragón se fue. No había conseguido 

encontrarles.

-Pa… parece que se ha ido.- gimoteó Rufort.

   Los dos se levantaron del suelo y miraron al cielo 

para cerciorarse.
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  -No le veo, ya estará lejos.-dijo Deemberg.

   Pero no era así. De repente, oyeron un gran rugido 

justo detrás de ellos y se giraron. El dragón estaba 

allí, fijando la vista en Rufort. Movió su cabeza hacia 

atrás, tomó aire, y echó una gran llamarada por la 

boca. Falló. Tanto Rufort como Deemberg estaban 

fuera de la trayectoria del fuego, que fue a parar a 

un árbol, que comenzó a arder rápidamente. Ambos 

echaron a correr siguiendo el camino marcado en el 

suelo para escapar de las garras de la temible 

bestia, hasta que se encontraron con una 

bifurcación. Los dos cogieron el camino derecho y 

siguieron corriendo. Mala elección, se habian topado 

contra un muro enorme, que impedía el paso. Se 

apoyaron contra la pared, buscando algún hueco, 

pero era inútil. El dragón se acercaba, estaban 

perdidos, no tenían salida. La bestia consiguió llegar 

hasta ellos, Inclinó de nuevo su cabeza y volvió a 

tomar aire. Iban a morir, su fin había llegado. Pero, 

de repente, algo extraordinario pasó. El dragón 

quedó preso en una especie de burbuja azul 

brillante. Del muro en el que estaban salió una luz 

cegadora que se dirigió a la burbuja, y, de la nada, 

apareció una mujer alta, de pelo moreno y piel muy 

pálida, que quedó levitando a unos metros del suelo.
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  -Soy Brediah,-empezó- la diosa guardiana del 

Bosque Encendido. Tú, dragón carpiano, has 

perturbado la paz en él incinerando uno de sus 

árboles y, por lo tanto, recibirás tu merecido.

   La diosa murmuró unas palabras en voz baja, que 

no pudieron oír ni Rufort ni Deemberg, y señaó con 

su mano derecha al dragón. De repente, tanto el 

dragón como la burbuja que le encerraba 

desaparecieron sin dejar rastro. Brediah se dirigió 

entonces a Rufort y Deemberg.

-No sé si habéis hecho bien entrando a mi hogar, 

más os valdría marcharos antes de que pase os pase 

algo de lo que no podáis escapar.- y, dicho esto, se 

esfumó.

   Rufort miró con incredulidad a Deemberg.

-¿A qué crees que se refería?.-dijo el chico.

-No lo sé, pero más vale que salgamos de aquí 

rápido.

-¿Bromeas?-dijo Rufort, al dars cuenta de la 

verdadera identidad del muro- Mira lo que hay 

gravado aquí…
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     Deemberg miró al muro, y pudo fijarse en que 

había una inscripción en él. Decía:

“Aquí yace el secreto del Bosque Encendido: El 

talismán de Carusteo, objeto capaz de esclavizar las 

más poderosas mentes.

Pero vos, viajero, debéis antes resolver el siguiente 

enigma:

De algo grande nazco para dar luz a mi manada, pero, si 






  iguales, así que la solución debe ser una hoja del 

Bosque Encendido.-dedujo Rufort.

-Exactamente, ¡mira eso!-había una pequeña 

cavidad debajo de la gravación- Coloca ahí una hoja.

   Rufort sacó la hoja que había guardado en su 

bolsillo y la colocó en el huevo. Encajaba 

perfectamente. De repente, el muro empezó a 

agrietarse, dividiéndose por la mitad y, acto seguido, 

se derrumbó cubriendo la zona de humo y polvo, 

impidiendo la visión. Cuando el humo cesó, pudieron 

divisar, detrás de los escombros, una especie de 

sarcófago vrde, que seguramente contenía el 

talismán de Carusteo.

Rufort y Deemberg se acercaron, pero, antes de que 

pudieran cogerlo, escucharon una voz muy grace 

que provenía de detrás de ellos.

-Gracias por traerme hasta aquí, me habéis sido de 

mucha ayuda.-dijo la voz.

   Al darse la vuelta, todo lo que pudieron ver fue a 

una criatura de forma humanoide de gran 

envergadura. Su cara, completamente negra, 

contenía cientos de símbolos extraños de color rojo a 

su alrededor y, en la frente, el mayor de ellos. El 

símbolo de Juncacar. Su melena, color plata, parecía 

flotar en el aire a la vez que su cuerpo levitaba como 
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  habían visto hacer al de Brediah unos minutos antes. 

Rufort se sorprendió al ver que la cara de Deemberg 

se tornaba blanca, naturalmente, porque el chico no 

era consciente de a quién tenía delante. Bundo les 

había encontrado.

-Antes de que digas nada, Deemberg. Voy a 

enseñarte lo que les ocurre a los que me traicionan.-

dijo.

   Bundo agitó sus garras al cielo y, por arte de 

magia, aparecieron de la nada un par de espadas de 

gran tamaño flotando muy cerca de él. Tras otro 

movimiento de mano, salieron despedidas hacia 

Deemberg, atravesándole el pecho. Deemberg cayó 

al suelo de espaldas, sangrando a borbotones y 

medio muerto, sin aliento para decir una sola 

palabra.

-¡Nooooooooo! ¡Deemberg!- gritó Rufort, 

arrodillandose y llorando sobre el cuerpo de su 

amigo.-¡Deemberg, dime algo! No te mueras, ¡no te 

mueras!

   El chico no podía creer lo que pasaba. Se 

encontraba allí, frente a su peor enemigo, llorando 

sobre el cuerpo sin vida de Deemberg. Bundo 

comenzó a aplaudir lenta e irónicamnte.
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  -Conmovedor. El pequeño Mafeq llorando por su 

amigo. Qué bonito.-dijo.

   Rufort levantó la mirada y la dirigió con el mayor 

de los desprecios hacia Bundo.

-Tú, no mereces vivir. Apuesto a que no serías tan 

valiente sin el Cetro Divino, ¿verdad?.-dijo Rufort.

-No necesito el Cetro para derrotarte.-dijo Bundo, sin 

parar de reír.

   

   Bundo agitó de nuevo su mano y provocó que 

Rufort se elevara en el aire y cayera de bruces 

contra el sueño. Nuevamente, la agitó para crear 

una especie de telaraña alrededor del chico que le 

inmovilizó. De repente, extendió el brazo hacia el 

cielo, preparado para darle el golpe de gracia, pero, 

de repente, justo cuando iba a lanzar su ataque final, 

alguien le lanzó un rayo desde alguna parte, 

causando que perdiera el control sobre Rufort. Se 

trataba de Ytros. Bundo se giró hacia él.

-Así que has vuelto, ¿no tuviste bastante la última 

vez, en el palacio?.-dijo Bundo.
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  -He regresado para vencerte.-dijo Ytros, mientras 

hacía una inteligente señal en forma de guiño a 

Rufort que no pudo ver Bundo, para que huyera.

   Rufort quiso huir, pero no podía djar que el 

talismán quedase en poder de Bundo, así que cogió 

el sarcógado y salió corriendo de la escena mientras 

Bundo e Ytros quedaban inmersos, una vez más, en 

una batalla a muerte. 

Mientras el chico huía, Bundo preparaba una gran 

bola de energía mágica en sus manos, adoptando 

una postura extraña, de tal forma que los brazos 

estaban encogidos y juntos, la pierna derecha medio 

doblada, y la izquierda completamente estirada 

hacia atrás. Aunque su ataque parecía inminente, 

Ytros no parecía preocupado. Cuando hubo 

terminado de cargar su bola mágica, la lanzó sobre 

el viejo hechicero con gran fuerza y velocidad, a lo 

que Ytros respondió únicamente colocando sus 

manos hacia adelante, como para intentar parar el 

ataque.  Así ocurrió, cuando la bola llegó a su 

destino, se detuvo, y , como por arte de magia, 

desapareció.

-Veo que has estado entrenado. La última vez no 

pudiste parar ese ataque.- dijo Bundo.

-La última vez tenías el Cetro en tu poder, pero veo 

que esta vez se te ha olvidado.
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  -No he venido hasta aquí para utilizar el Cetro contra 

ti, sino para llevarme el talismán de Carusteo.

-Vaya, pues es una pena que se te hayan 

adelantado.-dijo, señalando hacia donde hasta 

entonces había estado el sarcófago.

Bundo se giró, y, al comprobar que lo que decía 

Ytros era cierto, estalló de rabia.

-¿¡Quién se lo ha llevado!? ¡¡¡Mafeq!!!- gritó, aún 

mirando al espacio vacío que había dejado su 

preciado tesoro.

   Pero no obtuvo respuesta. Una vez más, Ytros 

había aprovechado un despiste para desaparecer sin 

dejar rastro, lo que hizo enfurecer más aún al 

demino, que, después de aquello, regresó también a 

su guarida.
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  7. A la caza del flameante

   Rufort no paró de correr ni un segundo. El silencio 

que en aquel momento reinaba en el bosque sólo 

era roto por el sonido de sus jadeos y zancadas. 

Aunque ya llevaba varios minutos corriendo sin 

parar, a él le parecía que no avanzaba nada, ya que 

el camino era bastante monótono. Justo cuando 

pensaba en sentarse a descansar, entontró un 

cmaino que conducía a la salida del bosque.

Sin pensárselo dos veces, caminó hasta aquel claro y 

se alegró al ver que por fin había conseguido su 

objetivo. Rufort se dio cuenta de que el sarcófago se 

le estaba haciendo cada vez más pesado, así que 

optó por dejarlo en el suelo. De repente, ante los 

ojos atónitos del chico, se elevó en aire como por 

arte de magia. Se pudo escuchar una voz celestial 

que parecía venir del interior del bosque. Rufort 

reconoció aquella voz, era Brediah.

-Tú, joven humano, has conseguido escapar del 

legendario Bosque Encendido con vida, y además lo 

has hecho desvelando su secreto. Sé que tus 
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  intenciones son buenas y que no necesitas el 

talismán, así que, a cambio de él, te concederé un 

deseo.-dijo la voz.

   A pesar de que a Rufort no se le daba bien tomar 

decisiones, tenía muy claro lo que quería.

-Quiero que mi amigo Deemberg resucite.-dijo 

sentencioso.

-Lo lamento, pero mi poder no puede realizar ese 

tipo de peticiones. Tendrás que conformarte con otra 

cosa.

-Pues, entonces, quiero que destruyas el talismán de 

Carusteo para siempre. Nadie sabe qué podría 

ocurrir si cayese en malas manos.

-Como desees.

   El sarcófago verde se abrió, y de él salió un 

brazalete pequeño y rojo, el mismo que en su día 

llevó puesto el malvado dios Carusteo. El brazalete 

comenzó a brillar hasta que se desintegró 

automáticamente sin dejar el más diminuto añico.
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     Rufort se sintió satisfecho y, puesto a que estaba 

agotado físicamente, se sentó en una gran piedra 

que había en el camino e intentó dormir, aunque, 

dadas las trágicas circunstancias, no pudo conciliar 

el sueño hasta varias horas después. Intentó, por 

evadirse de la muerte de su amigo, imaginar qué 

estaría haciendo Rod en ese mismo momento.

   Rod se encontraba lejos de Rufort. Estaba al este 

del Monte Pomur, inentando dar caza al ave 

flameante que, hasta entonces, le había puesto las 

cosas muy difíciles al joven herrero.

No dejaba de seguir con la vista al pájaro, que cada 

vez volaba más bajo. Tanto era así que llegó a 

aterrizar en el suelo, momento que aprovechó Rod 

para lanzarse una cuerda al cuello. Fue un grave 

error, la cuerda no le hizo nada, ya que, en el 

momento que rozó su cuello, se extinguió debido a 

las llamas de su plumaje, consiguiendo únicamente 

enfurecer al flameante, que parecía listo para atacar, 

cuando aún Rod seguía sosteniendo la cuerda 

quemada en sus manos.

De repente, el ave embistió con su afilado pico, 

haciendo que Rod sacara su espada y la usara para 

bloquear el golpe, acción que debió de gustarle 

mucho al pájaro, ya que intentó repetir el ataque, 

esta vez con sus llameantes alas. El chico se tiró y 

rodó por el suelo para esquivarlo, para después 

intentar una réplica del golpe son su espada, 

también sin éxito. Los dos permanecieron inmóviles 

durante unos segundos, que aprovechó Rod para 
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  idear un plan; intentaría llevar al ave hasta el río que 

fluía a unos metros y lo intentaría arrojar allí para 

conseguir apagar sus plumas y facilitar su captura. 

Sin pensárselo dos veces, embistió de nuevo con su 

espada, dándole un fuerte golpe en el pico. El 

flameante se enfureció tremendamente, y se dispuso 

a perseguir con gran ira a Rod, que había echado a 

correr en dirección al río. Al llegar a su destino, 

frenó, se dio la vuelta y volvió a golpearle. El ave 

emitió un chillido y se dispuso a atacar, momento 

que aprovechó el herrero para, de acuerdo con su 

plan, dar un salto hacia atrás y caer al río. El pájaro 

no pudo parar a tiempo y cayó también, haciendo 

que la lumbre de su plumaje se apagara.

Rod salió apresuradamente del agua y se acercó al 

árbol más próximo, del cual arrancó una liana que 

usó, a modo de cuerda, para lanzarla al cuello del 

flameante, ahora vulnerable. Rod tiró furte y sacó al 

pájaro del agua, que estaba inconsciente, pero 

rápidamente se apresuró a curarlo con un poco de 

su brebaje de hierbas.

   Rod se sentía contento después de su caza y esa 

noche la pasó allí, cerca del Monte Pomur, pensando 

en cómo lograr que el ave se convirtiera en un 

aliado más en la lucha contra Bundo.
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8. Pueblo Pocagente

   Al día siguiente, Rufort despertó después de una 

mala y larga noche a las afueras del Bosque 

Encendido.

Aquella noche soñó que llegaba por fin al Templo de 

Juncacar, en la cima del Volcán Calizo, para 

enfrentarse a Bundo. Pero, tras una larga lucha, fue 

este último el que ganó, dejando que el largo viaje 

de Rufort y sus tristes y sufridos acontecimientos 

cayeran en saco roto.

Por fortuna, no fue más que un sueño, y, enseguida, 

se puso en pie y partió hacia su siguiente desafío, el 

Desierto de Mateomous. Aunque probablemente 

antes debiera pasarse por Pueblo Pocagente, una 

acogedora y pequeña aldea, situada en la entrada 

del desierto, la cual, como su nombre indicaba, no 

poseía un gran número de habitantes.

Así pues, sin más demora, Rufort partió hacia dicho 

pueblo.
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     Dirigióse allí por una senda arenosa continua al 

bosque, cada vez se hacía más evidente que el 

desierto estaba cerca. Siguió aquel camino con 

tranquilidad hasta que el polvo que provocaba el aire 

sobre la arena le impidió ver con claridad, lo que 

ralentizó su ritmo. Cada vez el viento se hacía más 

fuerte, lo que provocaba que se levantara más 

polvo, con lo que Rufort se paró, tomó aire, cerró los 

ojos para evitar dañárselos con la arena y salió 

corriendo a toda velocidad para intentar sobrepasar 

lo antes posible aquella tormenta.

Estuvo cerca de dos minutos corriendo sin parar y 

así habría continuado, de no haber sido porque 

chocó con algo, o alguien.

-¡Mardita zabandija der desierto! ¡Como te pille te 

vas a enterar de lo que es una güeña zurra!-dijo una 

voz.

-Perdone, he sido yo, lo siento. Es… que no veo nada 

con la tormenta.-dijo Rufort, aún con los ojos 

cerrados.

-Pero qué dises, ¿de qué tormenta hablas?

   Rufort abrió los ojos y vio que no había rastro de la 

tormenta de arena. Después alzó la vista y vio a un 

hombre viejo, con ropas del desierto muy sucias y 
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  que era, probablemente, la persona con quien 

estaba hablando.

-Qué raro…-murmuró Rufort-, si hace sólo un 

minuto…

-¿Hace sólo un menuto qué?-dijo el viejo.

-Que hace sólo un minuto aquí había tormenta.-dijo 

al fin. A Rufort parecía ponerle nervioso el curioso 

acento del anciano.

-Pos yo no he visto ná. Debe de haber sío un 

espejismo.

   No terminó aquel hombre de convencer al chico, 

pues a él le pareció muy real, pero para no continuar 

con la discusión decidió seguirle la corriente. 

Continuaron hablando, y en medio de la 

conversación el anciano dejó escapar que él era el 

alcalde de Pueblo Pocagente, cosa que alegró 

bastante a Rufort, que no se cortó un pelo en pedirle 

cobijo para esa noche. Por suerte para él, el viejo 

aceptó encantado.

Después de aquello, acompañó a Rufort hasta el 

pueblo, al que llegaron tras un largo trayecto. A la 

entrada había un cartel que rezaba:
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  Bienvenidos a Pueblo Pocagente

POBLACIÓN ACTUAL: 2 HABITANTES

-¿Quién es la otra persona que vive aquí?-preguntó 

Rufort.

-Es mi sobrina. Se llama Ryiga. Tiene tu edad, 

siempre está buscando nuevos retos, ¿por qué no le 

dices que te acompañe en tu viaje?

-Tendré que pensarlo, mi último aliado no acabó bien 

en el Bosque Encendido. No quiero que nadie más 

acabe como él.

-Comprendo, pero, si cambias de opinión, no tienes 

más que desirlo.

   Rufort asintió inseguro, no creía que fuera buena 

idea que otro inocente corriera el riesgo de morir, 

pero, por otra parte, quizás la sobrina del anciano le 

fuese de ayuda para atravesar el desierto.

El viejo condujo a Rufort hacia su casa, una vieja 

choza de madera que, a pesar de su inhóspito 

aspecto, parecía ser la de mejor calidad del pueblo. 

Una vez dentro le sirvió una taza que contenía un 

espeso líquido verde.
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  -Tómalo, te sentará bien. Yo lo tomo mu a menúo.

-¿Qué es?-preguntó Rufort, que parecía asqueado.

-Es una antigua receta der desierto. Un bribaje de 

jugo de cactus, viene mu bien para el extreñimiento.

Rufort lo probó y, en contra de lo que pensaba, 

estaba bastante bueno. Pasaron un rato hablando en 

su salón, un lugar sucio y oscuro, sin chimenea y con 

un solo sofá, hasta que alguien entró por la puerta. 

Era una chica de unos dieciocho años, de pelo lacio, 

pelirroja. Bastante guapa. Rufort se fijó en que 

llevaba un saco a las espaldas.

-Buenos días, tío Meggun. Vengo de recoger la 

cosecha- dijo, mientras dejaba el saco en el suelo.

-Muchas gracias, Ryiga. Por cierto, te presento a 

Rufort. Ha venío aquí a pasar la noche. Es un viajero.

-Es un placer.-dijo Ryiga, tendiéndole la mano.

-El placer es mío.
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     Rufort le explicó a Ryiga el propósito de su viaje, el 

cual parecía interesar mucho a ésta.

-Parece interesante. ¿Me dejarás acompañarte, 

aunque sólo sea en la travesía del desierto?

-La verdad es que lo he estado meditando- dijo 

Rufort- y he decidido que…

-¿Sí…?- dijo Ryiga.

-He decidido que me hará falta alguien que conozca 

bien el desierto.-dijo al fin.

-¡Sí! ¿Has visto, tito? Gracias por confiar en mí, 

espero serte de ayuda.

-Yo también lo espero.

   Rufort siguió dándoles detalles sobre su misión. 

Aquella gente parecía de confianza.  Cuando la 

noche llegó a Pueblo Pocagente, Meggun llevo al 

chico a su habitación, en la que, poco después 

caería rendido a la cama, quedando profundamente 

dormido. 
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  9. ¿Quién es usted?

   Así pues, Rufort y Ryiga partieron al día siguiente 

hacia el Volcán Calizo. 

-Tened cuidado con los piratas- dijo el viejo alcalde 

mientras se alejaban, a lo que Ryiga respondió con 

un gesto con la mano para que no se preocupase.

-¿Piratas? ¿Qué piratas? – preguntó Rufort.

-Cuentan que en este desierto se encuentra la 

guarida de unos terribles piratas. Pero creo que es 

solamente una leyenda, yo no los he visto nunca, 

aunque mi tío siempre me advierte que tenga 

cuidado con ellos. 

   Rufort tragó saliva mientras siguieron caminando 

por aquel terreno arenoso. Así permanecieron por 

más de tres horas, sin ninguna novedad, hasta que 

pararon a descansar.
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  -Vivir en el desierto no debe ser muy agradable.- dijo 

Rufort.

-Es sólo acostumbrarse, no está tan mal.

-¿Cómo llegasteis a parar aquí?

  Ryiga permaneció en silecio unos segundos, pero al 

fin respondió:

-Verás,- comenzó ésta- mi tío y mi padre lucharon en 

la gran batalla contra Juncacar. Desgraciadamente, 

mi padre murió dejándome sola, así que mi tío huyó 

conmigo al desierto.

-¿Y tu madre?

-Nunca llegué a conocerla.

   Rufort comprendió entonces que debía de dejar de 

hacer preguntas que pudieran abrir viejas heridas.

-Mi padre… también murió en esa batalla. Pero yo 

tenía a mi madre.-dijo el chico.
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     Ryiga permaneció callada. Rufort sacó la 

cantimplora de una de las mochilas que llevaban 

encima y bebió agua.

-¿Quieres?-preguntó, sin mirar a Ryiga.

   La chica no contestó. Rufort se dio la vuelta y pudo 

comprobar que Ryiga había desaparecido. Antes de 

tan siquiera darle tiempo a levantarse, alguien le 

propinó un fuerte golpe en la cabeza que le dejó 

inconsciente.

   Rufort abrió los ojos. De forma borrosa pudo 

visualizar el lugar en el que se encontraba. Se 

trataba de una cueva alumbrada por las antorchas 

que colgaban de la pared. Él se encontraba tumbado 

bocarriba. Intentó incorporarse, momento en el que 

descubrió que estaba atado de pies y manos.

-¡Eh! ¡Sacadme de aquí!- gritó.

Se hizo el silencio. Sólo se oía el eco del grito 

rebotando en las paredes.

-¿Hay alguien ahí?- volvió a gritar.
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  -No te molestes, no servirá de nada.- dijo una voz a 

su izquierda.

   Rufort miró hacia donde provenía la voz y vio a un 

hombre viejo atado también de pies y manos.

-¿Quién… quién es usted?- titubeó.

-¿No me reconoces? Mírame bien- dijo el viejo.

   Rufort intentó concentrarse, pero no lograba dar 

con la identidad del individuo.

-Lo siento, ¿nos conocemos?-preguntó.

-Mejor de lo que crees. ¿O es que no te conoces a ti 

mismo, Rufort? Yo soy tu futuro, soy tu “yo” 

fracasado. Me rendí, amigo. No pude hacer nada 

para derrotar a Bundo y me pudrí aquí, prisionero de 

los piratas. ¡Es tu futuro!

   Rufort parecía nervioso y el miedo se apoderó de 

él.

-Pero… ¿Y la profecía? Yo soy el Elegido.
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  -Las profecías no son más que meros escritos. La 

parte más importante de tu misión no está recogida 

en la profecía.

-¿Cuál es esa parte?

-¡La que estás viviendo! Ten cuidado de aquí en 

adelante y no des un solo paso sin pensártelo dos 

veces. Recuerda a tus amigos. Confía en ellos, sin 

tus amigos no podrás terminar tu misión, ni siquiera 

sin los que quedaron atrás.

   En ese momento, Rufort despertó y se encontraba 

en la misma cueva del sueño, atado de pies y 

manos. Miró a la izquierda y… no había nadie.
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  10.Una de piratas

   Rufort escuchó pasos, así que se hizo el dormido 

para no llamar la atención. Dos piratas con las 

mismas ropas, pañuelo en la cabeza, camisa a rayas 

rojas y blancas y pantalones azules, se acercaban 

hablando.

-Que buena la caza de hoy. El señor Ladieux está 

orgulloso-dijo el más alto.

-Sí. La chica le ha encantado.-dijo el otro.

-Por cierto, ¿dónde está?

-Se la han llevado a los aposentos del señor Ladieux.

-¿Y qué haremos con el muchacho?
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  -Ladieux dijo que no nos servía para nada. Habrá 

que matarlo.

   Al escuchar esto, Rufort tragó saliva. Sus manos 

sudaban y le era imposible deshacerse de sus 

ataduras. Los dos piratas se acercaron a él.

-Está durmiendo, desátale. Que sea rápido.- dijo el 

más bajito.

   Su compañero lo desató rápidamente, sin 

percatarse del sudor que emanaba de las manos del 

chico.

-Mira, tiene una espada, hagámoslo con ella.-dijo el 

alto.

-Como quieras.

Rufort estaba ya completamente libre cuando notó 

que su espada estaba siendo desenvainada 

lentamente por uno de los piratas. Aguardó 

pacientemente hasta que fue desenfundada del 

todo, momento que aprovechó para abrir los ojos y 

levantarse violentamente quitando el arma al pirata, 

lo que hizo que ambos retrocedieran.
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  -¿Quiénes sois?-preguntó Rufort.

-Somos…-empezó a decir el más pequeño, cuando el 

otro le tapó la boca e hizo un gesto para que 

guardara silencio.

-¿Dónde está Ryiga? ¡Hablad!-insistió.

   Pero los piratas no emitieron ningún sonido. Sólo 

se dedicaban a observar la punta de la hoja de la 

espada de Rufort, que les apuntaba, mientras 

retrocedían cada vez más, hasta topar con la pared. 

-¡Hablad o morid!-gritó.

   De repente, uno de los piratas, el más alto, sacó 

de su pantalón un sable con el que golpeó la Espada 

Rod. Para sorpresa de los tres, el sable se partió por 

la mitad. Los dos piratas se quedaron mirando el 

trozo de sable que había caído al suelo, momento 

que aprovechó el chico para propinarles un golpe en 

la cabeza a cada uno que los dejó inconscientes. 

Rufort quitó las ropas al más alto y se vistió con 

ellas, pañuelo incluido, y salió de allí.

Para su sorpresa, fuera no había nada más que 

desierto, lo que hizo que se preguntara dónde 

demonios estarían los aposentos en los que se 
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  encontraba Ryiga, como había oído decir a los 

piratas. Rufort miró de izquierda a derecha sin 

encontrar nada, así que sacó su espada y, mirando 

la empuñadura, preguntó:

-¿Dónde está la base de los piratas?

   Las letras se fueron formando:

“Delante de nosotros”

   Rufort se extrañó. Delante no había más que 

arena, así que guardó su espada y empezó a 

caminar hacia allá, pero algo le hizo parar. <<No des 

un paso adelante sin pensártelo dos veces>>. 

Recordó su sueño, así que sacó de nuevo su espada 

y volvió a preguntar.

-¿Dónde está la base de los piratas?

“Al abordaje”

-¿Al abordaje?-dijo Rufort en voz alta.

   Al decir esto, algo ocurrió de repente. El suelo 

empezó a temblar, y de debajo de la tierra empezó a 

brotar lo que parecía ser una fortaleza oculta en la 
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  que, sin lugar a dudas, se encontraba Ryiga. Sin más 

preámbulos, atravesó la puerta principal, que le 

esperaba abierta de par en par.
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  11.Marc Ladieux

   La entrada era un pasillo largo y ancho, sin apenas 

decoración, salvo una gran alfombra roja con el 

símbolo de Juncacar que cubría todo el pasillo. Rufort 

vio a tres piratas, vestidos igual que él, que 

charlaban en mitad de la habitación. Se acercó con 

naturalidad, disimulando, dispuesto a cruzar el 

pasillo sin ser descubierto, pero, cuando se cruzó 

con los piratas, uno de ellos, que tenía la cara 

repleta de cicatrices, reparó en su presencia.

-¡Eh, camarada! ¿Cómo va la cosa?- preguntó.

-Bi… bien, gracias.- titubeó Rufort, sin parar su paso.

-¿Eres nuevo por aquí?

-No, llevo ya una temporada.

-No te he visto nunca.
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  -Procuro no llamar la atención.

   El pirata rió y siguió con su conversación con sus 

compañeros. Rufort llegó al final del pasillo, en el 

que había una gran puerta, que abrió sin problemas. 

Al otro lado había una gran sala oval con una 

escalera central que llevaba a los pisos superiores. 

En el piso de arriba había tres puertas. Una de ella, 

la del centro, estaba custodiada por dos piratas. 

Rufort se dirigió a ellos.

-Perdonad, ¿los aposentos del señor Ladieux?-

preguntó.

-Es esta puerta, pero el señor Ladieux no se 

encuentra en este momento.

-Vengo a traerle una ofrenda… esta espada.

-No creo que le interese.

-Pero ésta es una espada especial, miradla 

atentamente.

   Los guardias agacharon la cabeza para observar 

de cerca la espada, momento que aprovechó el 

chico para levantar la pierna y golpear las cabezas 
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  de ambos piratas, que cayeron inconscientes al 

suelo. Rufort entró. 

   Se trataba de una sala antigua, una especie de 

dormitorio decorado con numerosos retratos, todos 

ellos pertenecientes a la familia Ladieux. A la 

izquierda de la entrada había una gran cama de 

sábanas blanca y, encima de ella, estaba Ryiga, 

atada. Rufort la desató.

-¿Qué ha ocurrido?-preguntó el chico.

-Nos secuestraron los piratas, ¿y esa ropa?

-Ya te lo contaré, pero antes tenemos que salir de 

aquí sin que nos vean.

-Esto está casi desierto, salgamos por la entrada.

-No. Había un grupo de piratas allí que podrían 

alertar a los demás.

-Entonces, ¿qué propones?

   Rufort intentó pensar, pero el sonido de la puerta 

al abrirse le interrumpió. La persona que acababa de 

entrar en la habitación era Marc Ladieux, un pirata 
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  fornido, de mediana edad, que vestía prendas de 

seda y un gran sombrero pirata.

-¿Quién eres tú?-preguntó Ladieux.

-Yo… un pirata de esta banda, señor.-contestó Rufort, 

a lo que Ladieux contestó con una sonora carcajada.

-Conozco bien a mis hombres. Resulta evidente que 

no eres de los nuestros, si no, ya me explicarás qué 

hacen esos hombres tirados en el suelo de la 

entrada.

   Rufort desenvainó su espada, pero un escalofrió le 

recorrió la espalda al escuchar una voz que parecía 

decir: <<Rufort, cuidado>>.

-¿Has oído algo?-le susurró a Ryiga, que negó con la 

cabeza.

-¿Desenvainas contra mí? Lo lamentarás.- dijo, 

desenfundado su arma, un gran bracamante de 

empuñadura dorada.

   Rufort embistió contra él, pero, para sorpresa de 

todos, Ladieux sólo tuvo que hacer un movimiento 

para que la garganta de Rufort y el filo de su espada 

95


___









  estuvieras separados por sólo unos pocos 

centímetros de distancia. De nuevo, rió.

-Yo nunca pierdo un duelo de espadas.-dijo, en tono 

reprochador- Y, ahora, prepárate a morir.

   Rufort había perdido ya toda esperanza de 

supervivencia, no así Ryiga, que parecía 

enormemente enfadada.

-¡Déjale!- gritó.

-Vaya…-Ladieux la miró extrañado.- Tú debes ser la 

chica que capturaron mis hombres, ¿qué te parece si 

tú y yo nos vamos a dar un paseo cuando termine de 

encargarme  de este grumetillo?-El pirata empezó a 

hacer unos extraños gestos con sus ojos a la chica, 

pero sea lo que fuese que intentara hacer, no 

parecía tener resultado.

-¡Suéltale!- gritó de nuevo Ryiga.

-¿Qu… qué? No puede ser. ¿Por qué no caes a mis 

brazos? ¿Qué ha sido del hechizo de conquista de 

mujeres con el que estoy bendecido? Esto es obra de 

brujería. ¡Tú también morirás!

   Se produjo un silencio en la sala.
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  -No se trata de ninguna brujería.- dijo, de repente, 

una voz que parecía venir de todas partes.- Deja 

marchar a estos jóvenes. El destino del Territorio 

Carpión depende de ellos.

-¿Quién eres? – gritó Ladieux- ¡Muéstrate!

-¿No te acuerdas de mí, Marc? Soy tu viejo amigo… 

Deemberg.

-¿Deemberg?-gritó Rufort- ¿En serio eres tú?

-En efecto, soy el espíritu de Deemberg. Marc, te doy 

dos opciones. Suelta a estos chicos o me encargaré 

de que jamás vuelvas a conquistar a una mujer. La 

ira de los espíritus caerá sobre ti.

-No te tengo miedo, ni a ti, ni a nada.-replicó 

Ladieux- ¡Yo te maldigo, espíritu!

-Sigues tan blasfemo como siempre. Es tu decisión.

   Se produjo un instante de silencio, en el que 

Rufort, por algún motivo, recordó su sueño de nuevo, 
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  <<sin tus amigos no podrás completar tu misión, ni 

siquiera sin los que quedaron atrás>>.

-Está bien, quedáis libres. Una vez más, Deemberg, 

te sales con la tuya.- dijo Ladieux, derrotado.

Se escucharon risas de la voz de Deemberg. Luego 

terminó despidiéndose:

-Hasta la vista, viejo amigo.
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  12.El Templo de Juncacar

   Rufort y Ryiga, tras su aventura con los piratas, 

prosiguieron   su   camino.   El   chico   ya   se   había 

cambiado la ropa y llevaba sus prendas habituales. 

Antes   de   tan   siquiera   darse   cuenta,   habían 

terminado de cruzar el Desierto de Mateomous, y su 

destino final, el Volcán Calizo, se alzaba delante de 

sus ojos.

-Aquí se separan nuestros caminos. Ha sido un honor 

tenerte a mi lado como compañera, pero lo que hay 

de ahora en adelante es mi destino. Debo llegar a la 

cima, al Templo de Juncacar.-dijo Rufort.

-Antes de que te vayas, me gustaría darte algo- dijo 

Ryiga,   sacándose   algo   del   bolsillo-   ¿Ves   estas 

semillas?   Plántalas   y   en   unos   segundos  crecerán 

grandes   árboles.  Puedes   usarlas   para   plantar   un 

árbol   lo   suficientemente   grande   como   para   que 

puedas trepar por él hasta la cima. 
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  -Gracias, pero, ¿para qué las usas tú?

-Sobrevivir en el desierto no es fácil. Así que, si no 

hay plantas, las fabricas tú.-dijo, guiándole el ojo.

-Muchas gracias, espero que volvamos a vernos. 

   Se despidieron con un gran abrazo. Rufort no pudo 

evitar   quitar   sus   ojos   de   ella   hasta   que   hubo 

desaparecido en el horizonte. Una vez Ryiga se hubo 

ido   por   completo,  Rufort   plantó   de   inmediato   la 

semilla en el suelo. En sólo unos segundos brotó un 

gigantesco   árbol   cuyas   ramas   parecían 

estratégicamente colocadas para que el trepar fuera 

más   fácil.   El   chico   trepó   ágilmente   y   en   unos 

minutos se vio arriba, en la cima del volcán. A unos 

pocos  metros   de   él   se   encontraba   en   Templo  de 

Juncacar, una obra de arquitectura tan espléndida 

como   maligna   cuya   fachada   estaba   únicamente 

decorada con un dibujo enorme del legendario ave 

diabólica   Juncacar.   Rufort   entró   en   el   templo,   en 

cuyo interior reinaba un silencio absoluto.

Por dentro,  seguía habiendo adornos  en  forma  de 

ave flameante. Rufort sacó su espada, y mirando la 

empuñadura de cristal, dijo:

-¿Dónde está Bundo?
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       La respuesta comenzó a formarse, pero no fue 

necesario leerlas, ya que una voz le interrumpió.

-Estoy justo aquí.

Rufort   miró   hacia   donde   sonaba   la   voz.   Bundo 

estaba frente a él empuñando el Cetro Divino, un 

cetro de oro macizo con un gran orbe en el centro 

como núcleo de energía. 

-El momento que tanto deseaba por fin ha llegado. 

Veamos lo fuerte que eres.-dijo el demonio.
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  13.El Cetro Divino

   Rufort no podía creerlo, su viaje había llegado a su 

fin y se encontraba allí, cara a cara, con Bundo. Cara 

a cara con el mal.

-Vas a pagar por toda la gente que has matado, por 

todas las personas a las que has esclavizado y por 

aquéllas que viven atemorizadas.-dijo Rufort.

-No imaginas el miedo que tengo.-contestó Bundo, 

sarcásticamente.

      Rufort   cogió   su   espada   con   fuerza   y   salió 

disparado hacia el demonio, que esquivó el ataque 

con una facilidad ridícula. Lo volvió a repetir, pero, 

de nuevo, lo esquivó.

-Me   estás   decepcionando,   pensé   que   tu   viaje   te 

habría enseñado mucho más.- dijo Bundo.
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  -Cállate, basura.

      Bundo   hizo   un   movimiento   con   el   Cetro   y, 

mágicamente, la espada de Rufort salió despedida 

de su mano y fue a parar con suavidad a sus garras. 

Puso   el   Cetro   en   el   suelo,   concentrándose 

únicamente en el arma del chico.

-¿Y ahora qué?-dijo Bundo, riéndose.

   La empuñadura comenzó a brillar, y unas palabras 

comenzaron a formarse.

“Destruye el Cetro, Rufort”

      Rufort   aprovechó  para  correr   hacia  el   Cetro   e 

intentar pisar su orbe de energía, pero fue en balde, 

ya que Bundo aprovechó la poca distancia que había 

entre   ellos  para  colocar  la   espada  muy  cerca   del 

pecho de Rufort.

-Buen intento, pero faltó velocidad.

-Miserable…   ¿Cómo   puedes…   cómo   puedes 

condenar a toda la humanidad? ¡Eres un monstruo!
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  -Quizás  lo   sea.   En   cualquier   caso,   ¡ha  llegado  tu 

final, Rufort Mafeq!

   Bundo se disponía a clavar la espada en el corazón 

del   joven  guerrero,   pero,   de   repente,   una   de   las 

ventanas del Templo estalló, y, del exterior, entró un 

gigantesco   ave   flameante   cabalgado   por   una 

persona. Esa persona era Rod. 

Rufort,   de   nuevo,   recordó   su   sueño,   <<sin   tus 

amigos no podrás terminar tu misión>>

El ave propinó un picotazo a la garra de Bundo, que 

sostenía la espada, haciendo que ésta cayera de sus 

manos. El pájaro se posó en el suelo y Rod bajó de 

él.

-¿Necesitas ayuda?-preguntó a Rufort.

-Parece  que  ya   ha  llegado.-dijo   el   chico,  mientras 

Bundo aprovechaba para coger, de nuevo, el Cetro.

-Maldito   seas,   pájaro,   morirás   el   primero-   dijo,   a 

punto de lanzar un hechizo destructor con ayuda de 

su arma divina.

     Si por algo son conocidos las aves flameantes, 

aparte de por las llamas que impregnan su cuerpo, 

es   por  su   velocidad.  Velocidad  que  aprovechó  en 
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  este   caso   el   pájaro   para   propinar   un   segundo 

picotazo al Cetro justo antes de que el hechizo fuera 

llevado a cabo. Éste voló por los aires, y llegó a las 

manos de Rufort, que cogió su espada y la clavó en 

el orbe de energía del Cetro Divino.

-¡Nooooo!-gritó Bundo.

   El Cetro cayó al suelo, ya sin ningún poder, y, para 

sorpresa   de   todos,   Bundo   se   desintegró 

mágicamente.

-¡Bundo   ha   muerto!   ¡Se   ha   desintegrado!-gritó 

Rufort.

-Pero, ¿cómo?-preguntó Rod.

-Es  muy  sencillo-dijo  una  tercera  voz   que  parecía 

venir de detrás de ellos. Era la voz de Ytros.

-¡Ytros!-gritó Rufort- ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

-El   suficiente.   Veréis,   la   codicia  de   Bundo  por   el 

poder del Cetro fue tal que llegaron a convertirse en 

un solo ser.  Cuando  Rufort clavó su espada en  el 

núcleo de  energía,   el Cetro  Divino perdió todo su 

poder,  al   igual  que  Bundo.-los  dos  muchachos  se 
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  quedaron   asombrados   ante   la   explicación   del 

anciano   mago.-   Pero,   ¡alegrad   esas   caras!   ¡Sois 

héroes! ¡Volvamos a palacio!

      Y   así   fue.   Gracias  al   teletransporte   de   Ytros, 

llegaron   al   Palacio  Real   de   Metilánea  en   tan  solo 

unos segundos.
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  14.El rey de Metilánea

   Ytros condujo a Rufort hasta el palco de discursos 

del palacio.

El chico se sorprendió al ver tanta gente en el patio 

de público. Ytros se acercó al balcón del palacio, que 

daba a dicho patio.

-¡Pueblo de Metilánea! ¡Sois libres!-dijo Ytros.

   Al escuchar esto, la multitud comenzó a aplaudir y 

a gritar hasta que el mago hizo un gesto con las 

manos para que hubiera silencio.

-Aquí tenéis a Rufort, vuestro nuevo rey.

   El chico se sorprendió. No estaba aún asomado al 

balcón, pero algo le recorrió el estómago. Ytros le 

hizo   un   gesto   a   Rufort   para   que   también   se 

asomase.
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  -Te toca, héroe.

-¿Rey? ¿Yo? No puede ser.-dijo Rufort.

-Así está escrito. Conducirás a Metilánea a la gloria.

-¿Yo?   ¿Pero…   pero,   la   gente   sabe   todo   que   ha 

ocurrido?

-Sí. Fueron informados una vez derrotaste a Bundo.

-Pero si acabo de…

-Sí,   quizás   mis   viajes   en   el   espacio  te   parezcan 

rápidos, ¿verdad? En realidad, es solo la impresión 

que   tiene  el   viajante,   en   realidad  transcurre   una 

semana en tiempo real mientras se efectúa.-explicó 

el mago.

-Pero… ¿y mi madre?

-Está entre el público. No te preocupes, está bien. 

Ahora sal aquí afuera y saluda a tu pueblo.

111


___









     Rufort tragó saliva, y se asomó al balcón. La gente 

estalló en vítores cuando le vieron aparecer. Entre el 

público,   pudo   distinguir   a   Rod,   que   iba   con   su 

hermana, al dueño de la posada de Villa Férrum, a su 

madre, a Ryiga y su tío, e incluso al mismísimo Marc 

Ladieux.

-Ho… hola.- empezó- Soy Rufort Mafeq y… y no sé 

qué decir.

   La multitud estalló en aplausos y carcajadas.

-Ante todo quería agradecer su apoyo a todos los 

que me han acompañado en mi misión. Ytros, el rey 

Jasón de Rádem, Rod, Ryiga… y sobre todo a 

Deemberg. Bundo era un ser horrible. Pero fue el 

odio acumulado en todos nosotros lo que creó a esa 

criatura. Hoy en día el odio está presente en todos 

nosotros. No queremos, o no queremos comprender, 

que nuestra vida está plagada de pruebas en las 

cuales necesitamos tener a alguien al lado para 

poder superarlas. Yo tuve a mi lado a gente a la cual 

tengo un profundo afecto, y, sin ellos, nada de esto 

se habría solucionado. Chicos, os quiero. Y el amor 

que siento hacia vosotros me ha hecho pasar esta 

prueba. Por eso pido al pueblo de Metilánea, y al 

Territorio Carpión al completo, que no acumuléis más 

odio, sino amor. Recordad a vuestros amigos. 

Confiad en ellos. Sin ellos no podréis alcanzar 

112


___









  vuestros objetivos, ni siquiera, sin los que quedaron 

atrás.

   El público permaneció en silencio, hasta que una 

mujer estalló en lágrimas y se abalanzó sobre el 

hombre que tenía al lado, abrazándole. 

El resto de los asistentes reaccionó de la misma 

forma y se abrazaron todos entre sí, mientras 

aplaudían a Rufort. Todos juntos gritaron:

-¡Larga vida al rey Rufort!

   El chico se retiró y volvió con Ytros.

-¿Cómo lo he hecho?-preguntó.

-Eres el mejor, chico.-dijo Ytros, mientras se secaba 

las lágrimas que aún brotaban de sus viejos ojos.

-No será para tanto. Quizás éste no sea mi lugar. 

Que yo sea o no el Elegido es indiferente, no podría 

haberlo logrado sin la gente que me acompañaba. 

Que un papel dijera que este era mi destino pudo ser 

pura casualidad.
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  -Rufort, si algo he aprendido de este viaje, es que 

quizás las casualidades no existan.-dijo Ytros.

   Y así siguió la vida en el Territorio Carpión. La 

madre de Rufort tuvo que pedir explicaciones al rey 

Jasón y a su hijo de todo lo que había pasado en ese 

tiempo, y que cómo era posible que su hijo pudiese 

haber matado a un demonio mientras todos los días 

supuestamente iba a ordeñar a las vacas de su 

pueblo. Dando por imposible a esta mujer, lo que al 

final acabó creyendo es que el rey Jasón era un 

gnomo convertido en hombre bajito y feo por Ytros.

Rod dejó la herrería y se dedicó íntegramente, junto 

a su hermana, a la ornitología.

Ryiga y su tío dejaron de vivir en el desierto, ya que 

Rufort les compró una casa cerca de su palacio.

Ytros conservó supuesto como primer mago de la 

Primera Órden de Magia de Metilánea, y cedió parte 

de sus terrenos a Rádem, reino de Jasón.

Rufort reinó durante años y vio como alzaban en el 

Jardín Real de Metilánea un enorme monumento en 

su honor.

El Templo de Juncacar fue destruido y la amenaza del 

mal llegó a su fin… hasta el momento.
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  Apunte final

   Estimado lector, 

Ante todo, gracias por leer Territorio Carpión: El 

Cetro Divino. Esta historia fue la primera que 

escribió un servidor, a la edad de catorce años. Ha 

ido siendo reescrita y editada según pasaba el 

tiempo, pero siempre se ha conservado 

impecablemente el inocente e inexperimentado 

estilo de su primera versión. Esta publicación no sólo 

es un homenaje a ese chico de catorce años que, a 

diferencia de otros de su edad, encontró un cómodo 

hogar en la escritura y un poderoso aliado en su 

imaginación, sino que, como Rufort se encargó de 

recordarnos, también es un homenaje a los que 

apoyaron desde un principio a aquel chico. Para ellos 

va este libro.
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